COMO ESCOGER TU PAREJA

(Estudio preparado por el Pr. L. Benítez.)

 
INTRODUCCIÓN
El joven experimenta una difícil etapa en su desarrollo personal. Además de grandes aspiraciones de hacer algo de su vida y grandes deseos de superarse, tiene el complicado reto de ordenar sus ideas, valores, y emociones. Y para completar, el joven tiene una dulce voz interior que lo llama a relacionarse con el sexo opuesto. Esto lo inspira, y a la vez es capaz de confundirlo.

Aunque casi todos los jóvenes sueñan con casarse algún día, no quieren equivocarse al elegir su pareja y verse atrapados en un matrimonio desdichado. Les asusta verse envueltos en el divorcio, adulterio o infelicidad que ven a diario a su alrededor. La búsqueda de un buen compañero o compañera parece demasiado peligrosa y llena de obstáculos.

¡Qué feliz es la juventud; pero qué angustioso es enfrentarse a las duras penas de la vida! ¡Qué fácil es soñar y construir "castillos en el aire"; pero cuán complejas son las realidades de la vida! Más a pesar de nuestra ansiedad y aprehensiones, Dios nos promete: "Ama al Señor con ternura y El cumplirá tus deseos más profundos".

Esta promesa de Dios se aplica a la búsqueda de una pareja para sus vidas.

El propósito de este folleto es ayudarles a que sepan como llevar a cabo su selección y como establecer la base para una vida en pareja feliz, de manera que los dos sean el medio para cumplir los deseos uno del otro.

1. ¿POR QUÉ QUIERES VIVIR EN PAREJA?.
María y Jaime estaban ya hablando de matrimonio. Pero después de salir juntos durante medio año, María se hizo esta reflexión: "Ahora me doy cuenta de que nuestra relación no es la que debe haber en una pareja de novios. Se parece más a una relación entre madre e hijo. Aparentemente, Jaime es tan inmaduro que no puede vivir sin la figura de la madre, y yo he confundido con amor mi instinto maternal".

Cuando María llegó a esta conclusión, dejó a Jaime. La decisión fue difícil. Le dolió a ella y Jaime se sintió muy herido. Pero María hizo bien. Cuando una relación está basada en la inmadurez, no podrá soportar los temblores con que la vida sacude a menudo al matrimonio. Por ende, es muy importante evaluar cuidadosamente el porqué te quieres casar y no tomar esta decisión ligeramente.

Algunas personas se casan simplemente porque eso es lo que la gente dice: "Ya tienes 18 años. Tu obligación social es casarte antes de cumplir los 21". Es por presiones de este tipo que muchas parejas se lanzan al matrimonio sin haber considerado cuidadosamente las implicaciones de esta decisión para el futuro.

Muchos padres presionan a sus hijos a casarse con cierta clase de persona. Aún esto a veces trae trágicas consecuencias entre los esposos años más tarde.

Hay también quienes se casan para evitar la soledad o para obtener seguridad económica. No es que en sí, estas razones no sean buenas. Pero si uno se casa con la primera persona que le salga al paso, sólo para conseguir estos beneficios, es posible que a la larga surja la decepción.

Aún más, hay otros que desean el matrimonio simplemente porque están hartos de sus padres y quieren librarse de ellos. Pero quienes ven el matrimonio tan sólo como una puerta de escape, con frecuencia tienen que enfrentar más tarde el más grande desastre llamado: el divorcio.

Estas son algunas de las grandes ilusiones del matrimonio que han segado a muchas parejas. Se dejan llevar por motivos aparentemente nobles, pero en el fondo son semillas de fracaso. Mientras tanto, Dios desea que todo matrimonio tenga el fundamento según Su diseño y no de simple caprichos humanos. Así, que el Creador aconseja respecto al matrimonio: "Por eso el hombre deja a su padre y a su madre para unirse a su esposa, y los dos llegan a ser como una sola persona".

Estas palabras implican tres cosas: 

Primero, un hombre y una mujer dejan a sus padres para formar un nuevo hogar. La relación entre ellos debe ser cultivada y protegida más que cualquier otra, incluyendo la relación con los padres. Todos los demás, llámese trabajo, amistades debe ocupar un segundo lugar en su vida juntos como esposos.

Segundo, marido y mujer deben estar unidos. Esto implica una relación duradera basada en el respeto mutuo y la determinación de mantenerse uno junto al otro. A pesar de las dificultades que tengan que enfrentar y quienes traten de separarlos, la meta es de constantemente fortalecer esa unión.

Por último, Dios dice que "los dos llegan a ser como una sola persona". En parte, esto se refiere a la unidad sexual íntima entre marido y mujer, pero implica mucho más que eso. A través de la fusión sin reservas de sus corazones, sus fines y sus cuerpos, un hombre y una mujer se transforman en un nuevo ser.

Quizás esto le suene a usted un tanto absurdo, pero muchas parejas, al seguir el consejo de Dios, han descubierto que esto es verdad. Dios ha formado, de los dos, una unidad que nunca antes existió. Ellos no pensarían en el divorcio porque saben que no podrían abandonar su relación con dos personas, sino como dos mitades. Han probado la dulzura que Dios quiso que tuviera el amor marital, así que, en comparación, los frutos robados de la infidelidad sabrían amargos.

¿Quieres tú casarte algún día? si es así, hazte esta pregunta, ¿Por qué?

Es fácil cuando se está enamorado dejarse llevar más por el estado sublime que producen estos sentimientos, en vez de aprender a conocerse y a comprenderse a fin de construir una relación que permita una sólida formación de la pareja. Es muy importante que estés consciente de la fragilidad y de los peligros de las razones engañosas para llegar al matrimonio y que tomes muy seriamente las razones del Creador, ya que El instituyó el matrimonio para que tú y tu pareja se sientan satisfechos y realizados.

2. COSTUMBRES SOCIALES.
Toda sociedad o comunidad tiene costumbres propias respecto al noviazgo y al compromiso matrimonial. Estas costumbres son a menudo lógicas y acertadas que nos garantizan maneras efectivas de elegir una buena pareja. Pero algunas veces estas costumbres ya no son efectivas y hay que buscar nuevas estrategias de conocer al sexo opuesto. Las siguientes interrogantes le ayudarán a evaluar sus costumbres y considerar cuáles son las que tú pondrás en práctica, para facilitarte tu búsqueda de un compañero o compañera.

A. La forma de relacionarse y llegar a conocer a personas del sexo opuesto.
En algunos lugares se requiere la presencia de una persona mayor cuando un muchacho visita a una muchacha. En algunos países, el joven le ofrece una serenata a la muchacha, esperando que el objeto de su afecto aparezca en la ventana.

• ¿Cuáles son las costumbres de salir juntos en el lugar en que yo vivo?

• ¿Me permiten conocer al sexo opuesto de una manera sana, divertida y positiva?

• ¿Cuál es la mejor forma de cultivar una relación con alguien y de llegar a conocer bien a esa persona?

B. La edad para casarse.
En algunos lugares la gente se casa bastante joven. En otros, en cambio, llegan al matrimonio más bien tarde. Hay estadísticas que afirman que cuando los novios son menores de 20 años, hay mayor incidencia de divorcio y separación que cuando los novios son personas más maduras.

• ¿A qué edad se casa normalmente la gente en tu comunidad?.

• ¿A qué edad debo casarme yo? ¿Por qué?

• ¿Sería prudente casarme antes de terminar mis estudios?

• ¿Sería prudente casarme sin trabajo?

• Sin importar mi edad, ¿Cómo sabré que tengo la madurez suficiente para hacer frente a las responsabilidades del matrimonio? 

C. Conocimiento de la personas del sexo opuesto.
Algunos son picaflores, saliendo juntos con muchísimas personas del sexo opuesto antes del matrimonio. En casos excepcionales una sola es suficiente. Ambos extremos, por experiencia, no son recomendables. Un término medio es lo mejor. A conocer a varias personas del sexo opuesto, uno estará mejor preparado antes de comprometerse.

• ¿Cuál es la costumbre en mi región?

• ¿Me beneficiaré saliendo con una o varias personas antes del matrimonio? ¿Por qué?

• ¿Me beneficiará el tener más de una relación de amistad antes de casarme? ¿Por qué?

D. La duración del noviazgo.
Hay quienes se casan después de una relación corta, aunque todavía no se conozcan muy bien. Y todos sabemos de casos raros en que una pareja arrastró su noviazgo por incontables años. En general, es conveniente que la pareja prolongue el noviazgo por lo menos un año, y preferible por dos, para que lleguen a conocerse bien antes de decir ¡sí¡.

• ¿Por cuánto tiempo debo conocer a una persona antes de casarme con ella?

• ¿Cuáles cosas debo saber de ella antes de comprometerme?

3. ¿QUÉ ES EL AMOR?.
Usamos la palabra "amor" cada día, pero ¿comprendemos lo que significa?

Una actriz que se había divorciado seis veces, se disculpó por sus fracasos matrimoniales diciendo, "Uno se enamora, pero uno también deja de amar. Cuando uno deja de amar, es mejor cambiar de pareja y quedar como amigos antes de permanecer juntos y llegar a sentir odio uno por el otro".

La actriz aseguraba que uno se enamora simplemente por accidente, y también por accidente se deja de amar. Muchos de los temas románticos de revistas, novelas, películas y televisión hacen eco a esta misma definición del amor: es simplemente un sentimiento incontrolable. Por lo tanto a uno no se le puede responsabilizar por comportarse irracional o irresponsablemente en la búsqueda de ese sentimiento.

Siguiendo este mismo modo de pensar, los anunciadores aseguran que sus productos pueden hacer aflorar ese inexplicable, misterioso sentimiento del amor. Miles de avisos nos aconsejan que para volvernos adorables debemos vestir la ropa adecuada, y usar la pasta de dientes adecuada, el perfume, el champú o desodorante. Tales productos, nos dicen los charlatanes, nos garantizan que posibles enamorados llamarán a nuestra puerta o nos detendrán en la calle.

En contraste con toda esta propaganda ilusoria con que se nos abruma con el sólo propósito de vender productos, Dios explica el amor en una forma que es dramática y refrescantemente diferente. El verdadero secreto de ser digno, de ser amado y atractivo involucra aprender a dar amor en vez de esforzarse por atraer el amor. Dios nos dice que el amor no es sólo un sentimiento. Es principalmente una decisión, un compromiso de servir a otra persona, en lo que sea su condición o situación.

En la Biblia, San Pablo nos dio una definición que nos enseña que el amor es algo que se demuestra con hechos: "Tener amor es saber soportar; es ser bondadoso; es no tener envidia, ni ser presumido, no orgulloso, ni grosero, ni egoísta; es no enojarse ni guardar rencor; es no alegrarse de las injusticias, sino de la verdad. Tener amor es sufrirlo todo, creerlo todo, esperarlo todo y soportarlo todo".

En estas palabras, no encontramos un amor anémico y cándido, sino un amor del más alto nivel de solidez y madurez, El amor verdadero no es solamente un sentimiento, sino una actitud de pensar y vivir para el bienestar de los demás.

Amigo lector, ¿podríamos hacerte la siguiente pregunta? ¿Has llegado al nivel más maduro del amor? Es una pregunta profunda ¿no?

Para ayudarte a pensar en ella, sugerimos lo siguiente. Vamos a leer otra vez la definición bíblica del amor, pero esta vez lo leeremos en primera persona. Así meditemos, pues sobre la definición del amor y nuestra capacidad de amar correctamente.

"Tengo amor, y por eso sé soportar; soy bondadoso; no tengo envidia, no soy presumido, ni orgulloso, ni grosero, ni egoísta; no me enojo, ni guardo rencor; no me alegro de las injusticias, sino de la verdad. Tengo amor, y por esto lo sufro todo, lo creo todo, lo espero todo y lo soporto todo."

Al oír esas palabras ¿cómo te sientes? ¿Es una descripción precisa de tu amor?... Desafortunadamente, no. No alcanzamos este amor tan virtuoso y noble.

Ante tal definición de amor, quizás nos apresuremos a defender nuestra falta de amor diciendo, "Este amor de la Biblia es poco realista. Es utópico. Amor de tal naturaleza no existe en ninguna parte" Nos defendemos así, pero de nada sirve, porque aunque tal amor no se encuentra en el corazón humano por naturaleza, sí existe en el corazón de Dios.

Esta clase de amor está demostrada por Dios Mismo en Su relación con la humanidad. Dios no vio nada en nosotros que nos hiciera merecedores de Su amor y devoción. En nuestra desobediencia, fuimos como una novia descarriada que había dejado de ser fiel a su novio. Pero aún así, Dios escogió amarnos. Este amor no era sólo un sentimiento, sino que se demostró en actos de amor. Cristo vino a la tierra y sobre la cruz del Calvario sufrió en lugar de nosotros, que somos seres infieles y descarriados.

Ahora, todos aquellos que confían en el Salvador para ser limpios de mancha y culpa son llamados la esposa de Cristo. Esposa de Cristo se le llama a los creyentes porque su relación con El es tan íntima y satisfactoria como la que existe entre un ardiente esposo y su esposa.

Así como hay billetes falsos que engañan a tantas personas, así también hay amores falsos que privan a las parejas del pleno disfrute que puede proporcionar el verdadero amor. Volviendo al ejemplo de nuestra actriz varias veces divorciada, ella pudo haberse evitado muchos sufrimientos si hubiera sabido que el amor no es un sentimiento pasajero. Es una firme decisión, como la que hizo Jesucristo de ofrecerse El Mismo, para dar su vida en rescate por muchos. El amor no se logra esforzándonos para lucir atractivos. Se logra dándose libre y abiertamente, como lo dio Cristo para hacernos Su inmaculada Novia. Las parejas que han aprendido a practicar esta clase de amor son testigos de que sí, el amor perdura, afronta todas las tormentas y se hace Así fuerte y más gratificante con el paso del los años.

4. NOVIAZGO Y COMUNICACIÓN
Había una vez una pareja en la cual la señora era siempre la que hablaba y el señor el que permanecía callado. Una mañana ella comenzó a hablar y hablar pensando que su esposo la estaba escuchando. Hasta que al llegar al mediodía, ella se enteró de que horas antes su marido había sufrido un ataque, que lo dejó incapacitado para hablar o moverse. De hecho vemos que esta no es forma de comunicarse y que deben aprender a hacerlo. Ambas personas deben de poner de su parte e intercambiar opiniones.

¿Mantienes tú buena comunicación con tu novia o novio? "¡Por supuesto!"" responderán muchas parejas, "conversamos sobre toda clase de cosas".

Discúlpanos por ahondar un poco más, pero no estamos hablando de conversar. Lo que preguntamos es si puedes hablar libremente sobre asuntos importantes, sobre los sueños y temores más íntimos de tu corazón. ¿Puedes discutir diferentes puntos de vista y llegar a un acuerdo? Estas son las señales de una buena comunicación. ¿Las muestran ustedes como pareja? Si no es así, estás haciendo mal uso de su noviazgo.

Durante ese período, una pareja debería estar redactando un contrato no escrito respecto a su futuro cuando vivan juntos. Este contrato debe ser el resultado de horas de compartir y debatir temas como los siguientes:

 

· El pasado, contándose los sucesos que han hecho de ellos las personas que son. ¿Se conocen el uno al otro superficialmente o a fondo?

· Sus motivos para contraer matrimonio. ¿Esas razones son compatibles o contradictorias?

· La familia política. ¿Cuál será tu actitud hacia los padres, hermanos, etc?

· Sus metas respecto a educación y vocación. ¿Cómo las alcanzarán?
· El hogar. ¿Dónde van a vivir? ¿Qué clase de vivienda tendrán?

· Dinero y pertenencias. ¿Quién aportará dinero? ¿Quién lo va  a administrar? 

· ¿Cómo van a decidir qué comprar y qué no comprar?

· Los hijos. ¿Cuántas quieren? ¿Cómo los van a criar y a educar?

· El sexo. ¿Comprenden los aspectos físicos, emocionales y espirituales de la unión sexual?

· Su posición respecto al adulterio y al divorcio. ¿Qué harán para evitarlo?
· Amistades. ¿Tienen amigos comunes, o cada uno tiene los suyos por separado? ¿Quién tendrá prioridad, la pareja o los amigos?
· El uso de drogas, alcohol o la inclinación a otros vicios, como por ejemplo el juego. ¿Cómo mantendrán una vida sana sin necesidad de vicios?
· Religión. ¿Cuáles son sus creencias y qué efecto tendrán sobre su futuro?.

Este es un campo muy amplio para cubrir. Aunque no fuera por otra razón, el noviazgo debería durar por lo menos un año, para que la pareja tenga tiempo para discutir todos estos puntos. Si llegan a un acuerdo respecto a ellos, su futura unión se construirá sobre los firmes cimientos de una franca comunicación. Además, sabrán ellos compartir o intercambiar sus ideas, sueños, y sentimientos por el resto de sus vidas.

También les recomendamos hablar con personas maduras a quienes respeten, en busca de sus consejos. Las opiniones de personas que han experimentado diversas etapas de la vida sirven muy bien para evaluar lo que se está haciendo y pensando hacer. Y el consejero más sabio a quien tú puedes consultar es Dios, quien nos creó hombre y mujer. Los consejos divinos están expresados en la Biblia. Por ejemplo:

· Respecto a la belleza física las Sagradas Escrituras dicen, "Una mujer bella indiscreta es como un anillo de oro en el hocico de un cerdo. El encanto es engañoso y la belleza fugaz; pero una mujer que teme a Dios debe ser elogiada).

· Sobre el amor dice, "Es mejor un plato de verduras donde hay amor, que un lomo a la parrilla con odio".

· Y sobre el sexo la Biblia aconseja con toda franqueza, "Regocíjate en tu mujer. Que sus senos siempre te satisfagan. que siempre te sientas cautivado por su amor".

Los jóvenes enamorados deben recurrir a la palabra de Dios para orientación y consejo. El propósito de este folleto es darte tal consejo. El resultado será una unión basada no en conjeturas y sueños, sino en la sabiduría verdad de Dios. La verdad jamás pasa de moda.

5. COMO TENER UNA PELEA CON SU PAREJA
Toda pareja debería saber como pelear. Es más, una pareja no debería pensar en casarse si no ha aprendido el fino arte de pelear.

Esto no es tan ridículo como suena, porque muchos psicólogos concuerdan con lo que estamos diciendo. Por ejemplo, dos enamorados inseparables conversaban con un consejero matrimonial. Cuando éste les preguntó cómo hacían las pases después de una disputa, ellos contestaron indignados, "¡Pero no, Señor, nosotros nunca peleamos! Estamos perfectamente de acuerdo en todo. Nosotros nunca tendremos una discusión porque estamos enamorados"

Con estas palabras los dos, con los ojos brillándoles, se tomaron las manos y esperaron que el consejero se maravillara ante la madurez de su amor. Pero su sorpresa fue grande cuando el consejero les dijo: "Ustedes dos están viviendo con la cabeza en las nubes". La vida matrimonial estará llena de enfrentamientos y discusiones. Y les aconsejo que dejen de engañarse a sí mismos y que vayan y tengan unas cuantas peleas. Cuando hayan aprendido a discutir y a amistar, entonces están listos para hacer frente a las realidades del matrimonio.

Toda pareja debe saber cómo discutir. Al expresar en voz alta sus desacuerdos, aprenderán a llegar a una solución de mutuo acuerdo de cualquiera que fuera el motivo de la discusión. Es imposible vivir juntos sin reñir, pero es posible y necesario que los dos aprendan a discutir limpiamente. Cuando un boxeador pelea sucio, el árbitro y los jueces lo toman en cuenta al momento de decidir el puntaje y ese contendor perderá la pelea. Igualmente, hay diferentes reglas que una pareja debe seguir al discutir, para que el perdedor no sea el amor que se tienen. Ellas son:
· Ten en cuenta que tú no estás peleando con tu cónyuge. Más bien están tratando de resolver los dos un problema. Ustedes no pueden lidiar con un problema mientras están tan ocupados enfrentándose uno al otro. Por lo tanto, no están permitidas las provocaciones ni la crítica sarcástica.

· No están permitidas las explosiones emocionales. No grites. No recurras a las lágrimas. Esos arranques no son más que intentos inmaduros de proteger tu ego herido y no ayudan en nada a hacer frente al problema causante de la discusión.

· No es justo apelar al silencio. Rehusarse a hablar no resuelve nada. Solamente aumenta la amargura y la tensión. Por eso la Biblia aconseja, "Jamás se ponga el sol sobre tu enojo" Dejen pronto el resentimiento porque cuando uno está enojado le da ocasión al diablo".

· Cuando quieras tocar un asunto delicado, escoja un momento apropiado, cuando estén solos y en condiciones de pensar claramente. Para muchos, el mejor momento es la noche, cuando ambos están relajados.

· Después de que usted haya dado su opinión, déle a su pareja tiempo para pensar su respuesta. Concédale diez minutos o una hora, para que pueda considerar bien la posición suya respecto al problema y prepare su respuesta.

· Trate de discutir todo problema partiendo desde este punto de vista "¿Qué podemos hacer para resolver juntos este problema?".

· Por último, evite las palabras que lastiman; use palabras amables. Y no olvide nunca estas tres llaves para la reconciliación: "Lo siento". "Perdóname". "Te perdono". y "Te amo".
Estas son las reglas para una discusión limpia. Síguelas cuando discutas con tu pareja. Cuando tú hagas esto, tus diferencias contribuirán a fortalecer tu relación, no a destruirla.

6. LA PAREJA IDEAL 

Había una vez una joven que andaba en busca de un compañero para su vida. Ella sabía exactamente lo que quería; tenía en mente al hombre ideal. Después de todo, había leído historias románticas y había ido a ver películas románticas, y allí había visto algunos hombres devotos y amantes, casi perfectos. Así que por años se dedicó a la caza del esposo ideal. Ella tuvo varios novios, pero tarde, o temprano aparecían sus faltas, y entonces los hacía a un lado, disgustada, continuaba su búsqueda del hombre ideal. Esta mujer se había engañado con los espejismos fabricados de las novelas y las películas. Nunca encontró el esposo ideal porque no existe tal persona.

Muchas personas buscan una pareja o van al matrimonio con ilusiones idealistas. Aunque saben que no son perfectos, esperan que su pareja sí pueda satisfacer todos sus deseos y necesidades, tanto materiales como físicas. 

Si tú tiendes a esperar demasiado de tu pareja, éste es el consejo que te damos. Deja a tu pareja ser tu pareja. Esto se consigue cuando aceptamos que nuestra pareja tenga defectos y cometa errores.

Esto no quiere decir que alentemos tales cosas, pero sí que las perdonemos, porque tampoco nosotros somos perfectos y porque Dios nos perdona. La perfección no existe en ninguna pareja ni en ninguna relación humana. Descartemos nuestros tontos sueños y démonos cuenta que una relación, si está basada en mutua compresión, aceptación y perdón, será satisfactoria, aunque no perfecta.

La segunda parte de nuestro consejo es: Deja a Dios ser Dios. Aunque tu búsqueda de perfección y realización no pueda ser satisfecha por tu pareja, sí puede ser satisfecha por Dios... ¿Por qué es que tanta gente espera demasiado de sus compañeros? Es porque en verdad tienen muchas necesidades de compañía; la necesidad de ser comprendidos y aceptados; de que sus vidas tengan propósito y significado. Las personas que carecen de estas cosas tienden a buscarlas en sus parejas, sin darse cuenta que sólo Dios puede llenar estos deseos no sólo hasta el borde sino hasta rebasar.

Había cierta vez un hombre que estaba cometiendo este mismo error. Buscaba el ideal y durante años pasó de una mujer a otra. Finalmente encontró el ideal, pero no se trataba de otro ser humano. Era Dios. El descubrió al Dios que promete vida abundante y eterna a todos los que confían en Jesucristo para el perdón de sus pecados. Encontró al Dios que promete, "Deléitate en el Señor y El satisfará los deseos de tu corazón".

Este hombre resumió su experiencia diciendo, "Dentro de toda persona existe un vacío que puede ser llenado sólo por Dios". El vacío es llenado cuando por fe recibes a Jesucristo como tu Salvador personal.

Deja a tu pareja ser tu pareja, y deja a Dios ser Dios. Solamente El puede llenarte y, lo que es más, llenará tu vida en pareja.

7. CUALIDADES INDISPENSABLES
¿Qué clase de persona deseas tú para casarte? ¿Cuales son las cualidades indispensables que debe tener tu pareja? Los jóvenes pueden decir que su novia debe ser inteligente, alegre y bonita. Debe saber cocinar y manejar una casa. Las muchachas, por su parte, es posible que digan que quieren un hombre trabajador, buen mozo, simpático, comprensivo, sin vicios, etc.

Las personas que están en la búsqueda de una pareja probablemente tienen en mente una lista parecida de los atributos necesarios. Mentalmente evalúan a la gente que conocen, otorgando a los mejores candidatos su calificación personal de "Aceptable", "Bien" y hasta "Perfecto". Pero ¿te has puesto a pensar alguna vez que mientras tú vas por ahí evaluando a las personas del sexo opuesto, esas personas están haciendo exactamente lo mismo contigo? Claro, quieren encontrar la pareja "perfecta", sin embargo, ¿has pensado cuál sería la calificación para ti ... ? No estamos criticando esta práctica, ya que debemos elegir pareja con inteligencia. Simplemente, queremos que tú te des cuenta de que hay algo mucho más importante que encontrar un buen novio o una buena novia. Mucho más importante que encontrar una buena pareja es serlo, ser una persona merecedora del amor y la devoción de otra.

Para llegar a serlo tú debes saber cuáles son las cualidades más valiosas. Todos hacemos nuestras listas, pero ¿sabías tú que la Biblia, la Palabra de Dios, nos proporciona una relación completa de esas cualidades? La Biblia enseña que los cónyuges deben ser compasivos, afectuosos, humildes, dulces y pacientes. Deben ser indulgentes el uno con el otro y perdonarse los agravios. Las esposas deben hacer gala de la inmarchitable belleza de un espíritu bondadoso y apacible.

Sin embargo, son los hombres los que reciben el desafío más difícil. La Biblia dice, "Esposos, amen a sus esposas así como Cristo amó a la iglesia y dio su vida por ella, para hacerla perfecta". Imagínate, el marido debe dar la vida por su mujer en la misma forma que Jesucristo manifestó Su amor sin límites por la humanidad al ofrecer Su vida por los pecados de todos.

Muchos hombres dicen con facilidad, "Te amo, querida. Yo daría mi vida por ti". Pero... ¿cómo sabe la mujer si eso es verdad o solamente un bla bla? Ella no puede pedirle que se arroje desde un precipicio, pero sí puede darse cuenta si él da su vida por ella en pequeñas cosas, como por ejemplo perdonando sus faltas, aceptando su voluntad cuando ella tiene la razón y desistiendo de pasar un rato con "los muchachos" para estar con ella.

Cuando consideramos la lista que da la Biblia de las características indispensables en la pareja, nos damos cuenta que no merecemos la máxima calificación. Si lo más importante es SER una buena pareja, entonces ciertamente necesitamos mejorar muchísimo.

Aunque la Biblia dice que en esta vida nunca llegaremos a ser perfectos. Dios, sin embargo, promete que esto mejorará substancialmente si tú crees y te sometes a El. El programa de mejoramiento de Dios comienza con la confesión a El de tus faltas y con su confianza de que Su Hijo Jesucristo te limpiará de toda culpa. Dios entonces te llenará con Su Espíritu Santo para enseñarte cómo desarrollar las mejores cualidades de un hombre y una mujer.

Entonces, ¿cuál es la cualidad más indispensable? Es la fe en el único y verdadero Dios Trino.

8. EL SEXO
Dios no inventó el sexo simplemente para propagar la raza humana. También tenía otra idea en mente. Dios pretendió que el sexo proporcionara un profundo placer, para ser disfrutado por el esposo y la esposa, para que los dos lleguen a tener una relación amorosa cada vez más íntima.

La Biblia habla muy franca y positivamente sobre el placer que una pareja debe encontrar en el lecho conyugal:

AMANTE:

"¡Qué hermosa eres y qué placentera, 0 amor, con tus deleites! Tu talle es como el de una palmera y tus senos como racimos de fruta. Yo dije, treparé al árbol de palma y me apoderaré de todos sus frutos". Que tus senos sean como los racimos de la parra, la fragancia de tu aliento como manzanas y tu boca como el mejor vino.

AMADA:

"Que el vino vaya directo a mi amante, manando suavemente sobre labios y dientes. Yo pertenezco a mi amado y él me desea a mí". 

La aprobación total del sexo por Dios está muy claramente establecido en las siguientes palabras: "Tengan todos en gran honor el matrimonio y el lecho conyugal sea puro". Este versículo de la Biblia fue escrito originalmente en el idioma griego, y la traducción al griego de la frase "El lecho" es "Koite" de donde proviene la palabra castellana "coito" que quiere decir unirse en relación sexual. Por lo tanto, Dios está declarando que la unión sexual dentro de los lazos del matrimonio es, pura y merecedora del más alto honor.

La paciencia es una rara cualidad humana, pero quizás es más escasa entre parejas que todavía no se han casado. Hoy en día, esta impaciencia natural se intensifica por la "nueva moralidad". Según ésta, esperar hasta el matrimonio es anticuado y pasado de moda y las parejas se beneficiarán inmensamente experimentando con el sexo antes del matrimonio.

Ahora, ¿es cierto que el éxito sexual del futuro depende de la experiencia previa? Una encuesta reciente revela lo siguiente:

Aquellos que promueven el sexo premarital implican que los que carecen de experiencia sexual antes del matrimonio, probablemente serán compañeros incompetentes en el lecho. La verdad es que los que tienen paciencia y esperan hasta estar casados es más probable que tenga una relación sexual satisfactoria.

Sin embargo, muchas parejas piensan que lo suyo es un caso especial. Dicen, "No se daña a nadie si se tienen relaciones sexuales antes del matrimonio, si hay verdadero amor en la pareja y tienen la firme intención de casarse más adelante". Consideremos esta opinión, que es tan común.

Antes que todo, tener la firme intención de hacer algo no es lo mismo que haberlo hecho. Nadie conoce el futuro. Uno de los dos que conforman la pareja puede ver enfriados sus sentimientos y decidir dejar al otro. 0 uno de ellos puede morir inesperadamente. En ese caso, quien queda se convierte en viudo, o viuda, o no.

Segundo, el sexo pre-matrimonial sí hiere. Lastima a la misma gente que lo practica. La mente y las emociones humanas son muy complejas y las personas no se dan cuenta en el momento todo el daño psicológico que causan por su impaciencia y falta de auto-control. Antes de que se den cuenta, caen víctimas de los sentimientos de culpa, temor, desconfianza y resentimiento.

En una encuesta se hizo la siguiente pregunta a personas casadas. "Si pudieras volver a vivir tu vida, ¿qué harías en forma diferente?". La respuesta más común fue, "No me involucraría en el sexo antes del matrimonio". La mayoría de la gente contestó así porque reconocieron que el sexo premarital había afectado su relación, dejando cicatrices psicológicas cuya curación duró muchos años.

Las parejas que tratan de experimentar con el sexo antes del matrimonio no pueden disfrutar de él en la forma debida. Las personas casadas no tienen por qué sentirse culpables; las que no lo son, sí lo sentirán. Una pareja casada no tiene la preocupación de ser descubierta; una pareja que está teniendo relaciones sexuales a escondidas, sí se preocupa. Las parejas casadas no tienen que "probar" sus habilidades cada vez que van a la cama, más las parejas no casadas a menudo sienten esta presión.

Las parejas casadas pueden ser francas e íntimas entre sí. Ellos admiten sus faltas, pueden hasta cometer errores en el lecho sin temor de ser abandonados por el otro, porque han hecho entre ellos un firme compromiso. Los no casados que se entregan al sexo, sin embargo, no disfrutan de esas libertades porque su relación es débil y su futuro sumamente inseguro.

¿Qué debe hacer entonces la gente respecto al sexo premarital? Si ya han tenido esas experiencias, deben confesárselas a Dios, pedir Su perdón y avanzar hacia el futuro con la seguridad del perdón de Dios por medio de la fe en Jesucristo. También pueden tener la seguridad del poder del Espíritu Santo para combatir futuras tentaciones.

La mejor forma de combatir la tentación es decidir qué hacer respecto al sexo prematrimonial antes que se presente la tentación. Las parejas no piensan muy claramente en el asiento trasero de un automóvil o cuando los dos están solos en una casa. De manera que se debe tomar con anticipación, la decisión firme de decir "no" a tales situaciones. Una joven que decidió hacer esto, le decía al muchacho con quien ella salía. "Amigo, sea considerado conmigo, y muéstrame lo bueno que hay en ti. Pero si eres insistente, veré lo malo que hay en ti".

En otro caso, una pareja decidió abstenerse de las relaciones sexuales hasta estar casados. Después de tomar esta decisión, dijeron, "Ahora existe en nuestra relación una maravillosa tranquilidad, la naturalidad de algo que todavía no es final".

La "nueva moralidad" afirma que el sexo premarital es altamente ventajoso, pero la realidad es que trae muy poco beneficio y mucho sufrimiento.

Usted debería pedir a Dios paciencia en este sentido. El le demostrará que no es un ogro privándole del placer. Por el contrario, El tiene en mente una bendición mucho más grande: que a través de la madurez y el compromiso del matrimonio, tú y tu cónyuge aprenderán a rendirse completamente uno al otro, experimentando así la más profunda satisfacción sexual.

9. LA NECESIDAD DE CONSEJO

Muchas parejas jóvenes se han dejado influenciar excesivamente por canciones y novelas románticas. Estos jóvenes piensan que encontrar la persona apropiada, enamorarse, casarse y vivir por siempre felices es cosa relativamente fácil. Total, las estrellas de sus películas favoritas lo hacen en menos de dos horas. Pero tales historias de amor fabricadas están limitadas por el tiempo. No pueden mostrar todas las conversaciones que deben sostener y los descubrimientos que necesitan hacer uno del otro. La realidad es que casarse es una ardua tarea y permanecer casado es aún más difícil ¡pero vale la pena!

El matrimonio es un desafío demasiado importante como para ser dejado en manos inexpertas. Desgraciadamente, toda persona joven considerando la posibilidad de casarse, es inexperta. No tomes tú esta observación como una crítica, porque todos en el mundo son inexpertos frente a las nuevas situaciones y responsabilidades de su época. El anciano nunca antes tuvo 70 años; es inexperto en ser viejo. El padre con hijos adolescentes no enfrentó esta situación nunca antes; también es inexperto. Como ves, todos estamos ingresando constantemente a nuevas etapas en nuestras vidas. Cada una de ellas es nueva. Para cada una podríamos buscar el consejo de aquellos que ya han pasado por eso. Por lo tanto, lo mejor es que busques orientación en buenos consejeros, personas que parezcan haber actuado con sabiduría en el pasado. Habla con las parejas casadas que conozcas, compartiendo sus preocupaciones, problemas e interrogantes- Aprenderás solamente tanto como preguntes, así que no tengas miedo de hablar.

10. EL ASPECTO ESPIRITUAL DE LA PAREJA

¿Existe entre tú y tu pareja la armonía y la unanimidad en cuanto a lo espiritual y la vida religiosa? Las creencias religiosas sirven como una brújula en la vida. Si la pareja tiene brújulas con agujas señalando en diferentes direcciones, ocurrirán conflictos y hasta la separación.

Algunos pueden responder de esta manera, "bueno estamos de acuerdo sobre la religión porque no nos importa a ninguno de los dos". Al parecer, sí, están de acuerdo, pero no tener creencias espirituales es como navegar en el mar sin brújula. Al comienzo del viaje, mientras hace sol y el mar está tranquilo, no les hace falta la brújula. Pero al llegar las tempestades de la vida diaria, se encontrarán en un mar de confusiones. No llegarán al puerto seguro sin la dirección de Dios, que es el autor del amor.

A lo largo de este folleto se ha insistido que una pareja funcionará mejor si tanto el hombre como la mujer creen en Jesucristo como su Señor y Salvador y sí, con la ayuda del Espíritu Santo, ellos ponen su fe en práctica. En esta última sección se explica como tú puedes acercarte a Dios, para que puedas conocerlo y amarlo verdaderamente, y valerte de Su fortaleza para enfrentar los muchos retos del matrimonio.

Se puede explicar en esta forma: La Biblia es una historia de amor, la más grande historia de amor que haya sucedió jamás. Pues verás, Dios "te amo" y a toda la gente de esta tierra. ¡El quiere "unirse" con todos nosotros!

Desgraciadamente, muchas veces estamos tan ocupados en nuestros propios intereses, como para tomar en cuenta Su amor. El desea reconciliarnos con Su persona para que nos alejemos de nuestro pecado y egoísmo. Cualquier cosa que antepongamos a Dios se convierte en nuestro Dios y, generalmente, el primer lugar en nuestras vidas lo ocupamos con nosotros mismo. Es por eso que Dios describe Su amor por Su pueblo como el que existe entre un fiel esposo (Dios) y su engañosa, esposa (nosotros). Todos los otros intereses que anteponemos a Dios son como amantes que nos alejan del único que nos ama más que nadie.

¿Y cómo reacciona Dios ante nuestra infidelidad? ¿Con la violencia y venganza de un amante traicionado? ¡No! El decidió más bien seguir amándonos y recuperar nuestro amor a través de Su divino Hijo Jesucristo. Jesús vino a conquistar la humanidad. Vino para arrancarnos de todos los otros amores falsos y vacíos. El lo hizo para hacemos sentir completos al conocer íntimamente a nuestro Creador.

La gente rechazó a Jesús y lo condenó a la agonía de la muerte en la cruz. Pero Jesús, siendo Dios, nos ama tanto, que estaba deseoso de sufrir nuestro rechazo y tomar sobre Sí Mismo nuestra ira y nuestra culpa. Sobre la cruz Jesucristo experimentó todo el castigo que merecíamos por nuestro adulterio espiritual y nuestro rechazo de Dios.

La Biblia enseña esto con las siguientes palabras: "Esposos, amen a sus esposas como Cristo amó a la iglesia (que somos tú y yo) y dio Su vida por ella. Esto lo hizo para consagrarla, purificándola por medio de la palabra y del agua del bautismo para presentarla a Sí Mismo como una iglesia gloriosa, sin mancha, sin arruga, ni nada parecido, sino consagrada y perfecta".

El amor anhela lo que puede llegar a ser la persona amada. A menudo escuchamos comentarios como éste, "no sé qué ha visto ella en él", o "¿Por qué se siente tan atraído por ella? ¿Qué le ve?". Estos comentarios indican que el amor romántico es una especie de visión. La persona enamorada puede ver más allá de lo ordinario en una persona, puede ver también lo extraordinario.

Dios nos ve en igual forma. El nos creó a Su imagen, como El en nuestra capacidad para pensar, para comunicarnos, amar, crear y soñar. Aunque hoy esta imagen de Dios dentro de nosotros está empañada por nuestro pecado, Dios ve nuestro infinito valor.

Cristo fue a la cruz por nosotros, porque vio nuestro valor esencial, lo que podíamos llegar a ser al borrar nuestro pecado y culpa. Jesús vio lo libre que podíamos ser una vez que nos fuera perdonado el castigo por nuestra desobediencia y adulterio espiritual. El soportó las agonías del infierno porque ansiaba ver lo que llegaríamos a ser en el cielo: Gloriosos, sin mancha, ni arruga, ni nada parecido, sino consagrados y perfectos.

¡No existe amor más grande que éste! al confiar en Cristo recibimos todas estas bendiciones. Aquellos que creen están reconciliados con Dios y después que mueran vivirán eternamente con El. Dios Padre se refiere a esta existencia celestial como "la cena de bodas de Su Hijo". Tú seguramente has asistido a una gran fiesta celebrando una boda. Será aún más glorioso en el cielo lleno de música y risas, de confianza en el futuro, excepto que en este caso el futuro es para siempre.

Hoy, Dios te invita a ti a "unirte" con El, o sea, a comprometer tu vida a El y recibir su eterno amor y cuidado. Esto lo hacemos por medio de la fe, creyendo con todo nuestro corazón que Dios nos ama y nos perdona, porque Cristo ha sacrificado Su vida por nosotros. La fe es simplemente "amar a Dios. Pero, ¿cómo "se ama" a Dios? Para amar a alguien uno debe aprender a ser humilde. El amor nos enseña la humildad porque comprendemos que estamos incompletos. Cuando nos enamoramos, sentimos que hasta ese momento sólo había estado viviendo a medias. Nos damos cuenta entonces de que no se puede conseguir la felicidad solos, sino que necesitamos a otra persona. Nadie puede enamorarse sin hacer frente a este hecho y aceptarlo con humildad.

Esta misma humildad es la llave para amar a Dios. Muchos quieren vivir sus vidas sin el amor y la dirección de Su Creador, aunque sin El están viviendo solos y a medias. Para amar a Dios debemos admitir humildemente que sin El somos incompletos e insatisfechos. Para amar a Dios debemos admitir con humildad Su amor y Su compasión, pues El perdona nuestros pecados por la sangre de Cristo derramada por nosotros en la cruz. Para amar a Dios debemos disfrutar humildemente de Su fidelidad Su promesa de estar siempre a nuestro lado para protegernos, animarnos y darnos poder en todo paso de la vida, aún en el último paso, el de la muerte.

CONCLUSIÓN

Es posible que no hayas pensado mucho en Dios antes de leer estas páginas. Quizás no te has dado cuenta que El "te ama mucho".
Permíteme contarte una historia. Pablo y Elena se conocían desde que tenían 5 años. Asistieron a las mismas escuelas y fueron siempre los mejores amigos. Al pasar los años compartieron muchas experiencias. Cuando eran adolescentes, ambos se sintieron varias veces fuertemente atraídos por otras personas y, por su estrecha amistad, a menudo se pedían consejo mutuamente sobre cómo manejar sus respectivos romances.

Entonces cuando tenían 19 años, repentinamente estalló el relámpago. Pablo y Elena se enamoraron. Fue como si finalmente se vieran por primera vez. Pablo le dijo a Elena, "Nunca había visto este aspecto de ti, hasta ahora." Y Elena estuvo de acuerdo, "después de todo el tiempo que hemos pasado juntos, parece increíble que hayamos demorado tanto en ver lo que significamos uno para el otro."
Quizás esta historia de la vida real ilustre tu relación con Dios. Es posible que durante toda tu vida sabías que El estaba ahí. Hasta es posible que lo hayas invocado en momentos de necesidad. ¡Pero El ansía que tu relación con El sea mucho más profunda! El "te ama tanto" que dio Su vida por salvarte de la muerte y del castigo eterno que mereces.

¡Respóndele sin miedo y ama a Tu Salvador! Acepta a Jesucristo como la persona que te ama y que dio Su vida por ti. Tú puedes hacerlo ahora mismo con tan sólo hablarle con el corazón sobre Tu amor por El. Si no puedes poner estas ideas en palabras, quizás quieras decir lo siguiente: Querido Señor, sé que en el pasado he estado descarriado. He pecado y no merezco Tu amor. Pero Tú nunca has dejado de preocuparte por mí. Gracias por enviar a Jesús para ser mi Salvador, para limpiarme de pecado y hacerme puro y santo a Tus ojos. Hoy quiero estar unido a Ti. Por fe recibo Tu amor y te pido que me ayudes a serte fiel durante toda mi vida, hasta que te vea cara a cara, en el cielo, en la cena de bodas de Tu hijo, Jesucristo.

Dios quiere ser la tercera persona en tu vida de pareja. Normalmente, una tercera persona trata de separar para sus propios intereses egoístas. Pero ¡no sucede lo mismo con Dios! El une y fortalece en lugar de separar. El Creador desea que toda pareja sea una relación de tres en la que ellos reciben con alegría Su amor, Su perdón y Su sabiduría, para que la vida juntos sea todo lo que era Su intención cuando creó el hombre y la mujer.

A través de una vida como ésta, Dios establece contigo una relación amorosa y eterna. Y al conocer a Dios, tu vida en pareja podrá llegar a ser la alegría y bendición más grande que tú puedas haber imaginado.

